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¿Però voy á ser yo el empera^ 
dor de los descamisados? 

Así dijo Napoledn 1 ea su 
reinado de cien días, al ver que 
sólo le vitorenban los jacobinos 
de la primera revolución. 

Pero al fin, de un modo d de 
otro, Napoleón era Napoleón, el 
gran hombre, el capitán del si-
glo, el genio universal . Canale-
jas es el ministro que desciende, 
es el estadista que desde la a l tu -
ra de un ministerio, se de r rum-
ba, más que se precipita, á la 
categoría de tr ibuno popula-
chero. 

El exministro de Agricul tura , 
como pudo serlo de Teología si-
tal ministerio existiera, ha t e -
nido el arte de aprovechar el 
tiempo durante su breve periodo 
de mando, preparándose el viaje 
de propaganda que ahora está 
realizando. 

Todo lo ha querido aprovechar 
D. José. 

Ha contado, en pr imer térmi-
no^ con los republicanos de la 
estrema izquierda, con los socia-
listas y libertarios, haciendo con 
todos ellos una especie de pacto 
concebido en estos términos: 

«Yo tengo de común acuerdo 
con vosotros el odio al clericalis-
mo y el deseo de acometer iume-

i 
diatamente.^trascendentales re-
formas sociales; ayudadme en 
esto que nos es común y á todos 
querido hasta derrocar á Moret 
y Sagasta é imposibilitar la 

vuelta de los conservado-es; si 
ú tj-L^nn n i>X<i-».ns. „ni jyno _ -u ií tx ̂  

algos, logríireis vosotros, pero 
sinó lo conseguimos, y creedme 
que es lo más probable, la f a -
lange que formemos tendrá ne -
cesariamente que convertirse al 
republicanismo; entonces, no 
vendreis vosotros conmigo, sinó 
que yo iré con vosotros, y ten-
dremos revolución y república, 
y todo l o q u e apetecéis.> 

Los republicanos, que in jus -
tamente han preferido á Sa lme-
rón llamándole pastelero, que 
no t ienen en estos momentos co-
sa de más ruido que hacer, sien-
ten la falta de un hombre con 
prestigio político suficiente que 
los acaudille; han creido, sona-
dores como siempre, que ese 
hombre es Canalejas, han acep-
tado el pacto, y como consecuen-
cia, durante las ú l t imas sema-
nas, los comités, las sociedades 
libre pensadoras, laicas y las 
logias masónicas, han t rabajado 
de lo l indo para mover las masas 
en torno de Canalejas. 

Pero no se ha contentado éste 
con tales trabajos. Paru sus as-
piraciones á protagonista de 
drama radical, el coro de desca-
misados y jacobinos, es indis-
pensable; pero no basta. No se 
satisface su ambición con el 
papel de Bonafulla ó un Salvoe-
chea, esto es, de un agitodor de 
la mul t i tud , sinó que apetece 
ante todo y sobre todo ser go-
bierno; y para serlo ha menester 
de otro coro mejor trageado; es, 
á saber, el de elementos que re-

presenten mejor pero d 
a lgún modo, á las c p e s conser-
vadora«. 

Para atraerse tai Vooperación 
ha seguido dos órdeiiìs do labor: 
una con ios partido^ mili tan les, 
especi,-ílmeate en è / fusionisln, 
y otra en los elemet^los neutrop. 
Con estos ha utiliit'/l') los favo-
res oficiales conce(^,ds, ó ])ro-
metidos á rtiferentí^'poblanioiies 
mieutnis que ha sidijiiiin.i.siro. 

En Castellón, v ^ g r . no hay 
puerto, pero sí promesa de cons-
truir lo mejor que e; de Nueva 
York . Allá, en el o^ío Silvela, 
hále ayudado para.^fi recepción 
con sus amigos pol|*jcos el Du-
que de Tetuán. ^ 

En Alicante se l)'|fi utilizado 
análogos recursos, fc- sabiendo 
comoes la gente, falta 
más, para compreArA- como se 
formaron esos der^^p^nados esta-

í t j ^ ta.n 
iiWQk en 

la política moderná. 

dos de opimó/V. 
1 n deb i d a " í ái poTl̂  

encia, sobra 
asco Ibañez, 

alborotos se 

E n cuanto á Va ' ' - , 
con la hueste de B 
para a rmar cuantos 
deséen. 

¡Blasco Ibañez! $í el mismo, 
el que ahora ha j^Jieparado en 
Valencia el estruendoso recibi-
miento á 1). José /scribió hace 
tres años en El Fuello cuando 
Canalejas se convirtió en mece-
nas de Polavieja, un artículo 
verdaderamente sanguinario con-
t ra el famoso abogado de la de 
Santoña, recordando que había 
sido traidor á Mfirtos, á Ruíz 
Zorrilla, á la República y á lodo 
vicho viviente y terminaba d i -
ciéndole, que si quería s abe r lo 
que eran simpatí s, que se fuera 
por Valencia y lo recibirían «con 
concierto vocal y lluvia de ado-
quines» ¡como cambian los t iem-
pos! 

Adviértase, no obstante que 
Canalejas , no tiene nada de la 
resolución heroica de Hernán 
Cortés, ó lo que es igua l , que se 
atreve á arribar á otras playas 
remotas y desiertas, perosin a t re -
verse á quemar las naves, sinó 
que se queda con ellas para po-
der volver á puerto, si las cir-
cunstancias se lo imponen ó 
aconsejan. 

Así, t ruena contra el clerica-
lismo; pero á renglón seguido 
suelta un párrafo, ponderando 
su religiosidad. Dice que no quie-
re ser Torqueraada; pero advir-

^iendo. enseguida que tampoco 
pretende plaza de ciudadano N e -
rón. 

Halaga á los socialistas, ha-
ciéndolos entrever modificacio-
nes profundas en la inst i tución 
de la propiedad-, pero inmedia-
tamente , se pone á cantar las 
excelencias del capital. Mima á 
los republicanos, l lamándoles 
"üs amigos y aliados, pero cuida 
müclio<le recalcar (}Me t̂ s mo-
nárquico. 

Y todo, envuelto en fraseolo-
gía del género melodramático 
como el de decir ¿ los obreros: 

«Yo no tengo mujer , ni hijos; 
mi esposa es la l ibertad, y mis 
hijos sois vosotros.» 

En fin, un D. José delicioso, 
pero que se der rumba. 

L . 
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El emperador de Aieinanin, 
Guil lermo II, pronunció en Aix-
d C h a p e i i e , el 1 9 de Junio, un 

cé lebre discurso, ilei cual repro-
ducimos por su importancia los 
s i g u i e n t e s párrafos. 

Después de recordar ([ue Aix 
la Chapelle fué res idencia de 
Carlo-Magno y que Konia bahía 
ofrecido á és te la dignidad de 
César-Roniano , el emperador 
continuó: 

« P o c o á poco, el país fué de-
cayendo y el santo imperio ale-
man desapareció . 

Importa pues, que el nuevo 
imperio de Alemania s e fort i -
fique, que la conf ianza que hoy 
inspira, se consol ide cada vez 
más, que el poderoso ejército 
a lemán s e a la garantía más s e -
g u r a de la paz de Europa». 

P o n g a m o s poi* de fuera un 
val ladar para que nadie coarte 
nuestra acción en el interior: 
h a g a m o s que traspase ios ma-
res nuestro bello idioma: utili-
c e m o s los primeros toda idea 
cientí f ica para que de nosotros 
ia aprendan las demás nac io -
nes. 

VA imperio a leman aspira 
hoy al dominio universal . . . . 

Pero e s preciso no olvidar 
que la principal base del impe-

rio e s la s implic idad y el temor 
de Dios. Yo creo contíir con 
vosotros , ec le s iás t i cos y s e g l a -
res , para la grande obra de 
mantener en el pueblo , los sen-
t imientos re l ig iosos con el fin 
de que c o n s e r v e la raza germá-
nica el v igor santo que al pre -
sente la d i s t ingue . 

Con orgul lo y sat i s facc ión 
quiero que s e p á i s que el Papa 
ha declarado al Barón de Loe , 
representante mío en las fiestas 
del Jubileo, que tenía formada 
muy alta idea de la piedad del 
pueblo a lemán y e s p e c i a l m e n t e 
del Ejército. 

El Barón de Loe, recibió en-
c a r g o de dec irme, que el i m -
perio alemán ''S el país de EÍI- ^^^ 

las buenas cos tumbres , e l or -
den, la discipl ina, el respeto á 
la autoridad de la Ig les ia y 
donde cualquier catól ico, puede 
l ibremente practicar su re l i -
gión; por lo cual el Papa, daba 
grac ias al Emperador de A l e -
mania. 

Esto, me permite mani fe s ta -
ros mi opinión de que las dos 
re l ig iones dominantes en A l e -
mania deben es forzarse en m a n -
tener y fortificar en el pueblo 
el santo temor de Dios y el res-
peto á la religión. 

Poco importa que .seamos 
hombres á la moderna y que 
nos movamos en uno t'i otro 
campo: quien no hace de ja Re-
ligión el fundamento de la vi-
da, está perdido. 

Por es te motivo juro que 
pondré el imperio y el ejército 
y que me pondré yo mismo y 
pondré mi casa, bajo los atts-
picios de la Cruz y al ampai^o 
del Angel que dijo: « E í c ie lo 
y la tierra pasarán, pert) no 
iasarán mis palabras» . 

(Traducido del periódico francò^ «l.-j 
Croix») 


